
 

 

Vientos de Cambio, sobre el nuevo momento político, el papel del campo 

popular y la conducta táctica del Modep 
 

Tienes que actuar como si fuera posible transformar  
radicalmente el mundo. Y tienes que hacerlo todo el tiempo. 

Angela Davis. 
 

I. Caracterización del nuevo periodo de lucha política y de clases en Colombia. 

Durante los últimos 20 años la contradicción principal ha sido democracia-fascismo donde el fascismo 

fue el aspecto principal. Sin embargo, hoy aunque esa contradicción se mantiene, el aspecto principal 

de la contradicción ha pasado a ser la democracia, esto debido a: 

• El proceso de ascenso y cualificación de la lucha popular (mediante la protesta social, los 

levantamientos populares y la participación electoral), 

• Por la pugna al interior del bloque de poder,  

• La impugnación/desaprobación de una parte de la sociedad al uribismo como proyecto político 

hegemónico y, 

• El triunfo del gobierno democrático-progresista con arraigo popular. 

Por tanto, el aspecto principal de la contradicción ha pasado a la democracia y a constituir un nuevo 

momento político como parte de un eventual proceso de transición. Este nuevo momento político de 

la lucha de clases se caracteriza por: 

1. Ascenso de un Proyecto democrático-alternativo cuyos componentes son: el establecimiento de un 

gobierno democrático, progresista con arraigo popular que abandera un proyecto de país con 

cambios democráticos; mayorías parlamentarias para sacar adelante las reformas del gobierno; un 

acumulado de lucha y organización popular, y; un avance masificado en la conciencia popular 

respecto a la lucha y participación política. 

2. El Proyecto democrático-alternativo tiene hoy la iniciativa política de materializar las reformas 

desde lo institucional (Ejecutivo y legislativo), así como de avanzar y proyectar procesos democráticos 

en el ámbito no institucional.  

Las amenazas al gobierno democrático progresista vendrán desde dos planos: desde la economía global 

y nacional, y de otro lado, desde las fuerzas políticas afuera y adentro del PH y del Frente Amplio de 

gobierno sabiendo de la heterogeneidad ideológica y política a su interior, lo que marcará ritmos y 

alcances del programa y de las reformas mismas. 

El PH está conformado por tres tipos de fuerzas: un sector progresista político y social; una izquierda 

revolucionaria que es minoritaria en la convergencia -en los equipos de empalme y en las carteras-, y, 

una derecha liberal/tradicional que ha venido sumándose en mayor número en la medida que avanzaba 



 

 

la campaña electoral, en el proceso de empalme, en la definición de las bancadas parlamentarias y en 

la composición del nuevo gobierno. 

El carácter del actual gobierno tiene como techo el Estado Social de Derecho y los elementos 

democráticos de la Constitución del 91. Es un proyecto que propone reformas democráticas pero que 

se puede dar lugar a las siguientes posibilidades: quedarse en los límites de las reformas liberales o 

puede ir más allá de ellas producto del empuje, capacidad y proyección que le imprima el movimiento 

popular. En esta dirección, puede abrir el camino para un proyecto democrático-popular de mayor 

amplitud a mediano y largo plazo o, a la vez, puede resultar funcional al sistema y fortalecer el 

capitalismo en la perspectiva de los requerimientos de la gobernanza mundial postulados por el 

Consenso de Cornwall (promovido por el G7). 

En la composición del nuevo gobierno existe un sector de la derecha tradicional que hace cuatro años 

se alió en contra de la aspiración presidencial de Petro pero que con las fricciones en el seno del bloque 

de poder en torno a los acuerdos de paz, a la pésima gestión de la crisis social y económica 

profundizada por la pandemia terminaron muy cerca del petrismo. Son políticos sagaces que en su 

trayectoria no han planteado rupturas con el establecimiento. Algunos de ellos hacen parte del gabinete 

ministerial y de la estructura más relevante del nuevo Ejecutivo como Alejandro Gaviria (Ministro de 

Educación) quien fue subdirector del Departamento Nacional de Planeación bajo el gobierno de Álvaro 

Uribe, y Ministro de Salud de Juan Manuel Santos; Alfonso Prada (Ministro del Interior) ex-Secretario 

de Gobierno de Juan Manuel Santos; Armando Benedetti (Embajador en Venezuela) o Roy Barreras 

(Presidente del nuevo Senado de la República), éstos dos últimos provienen del Partido de la U. 

Es importante tener en cuenta la composición del PH en las regiones que se caracteriza por la entrada 

de varios sectores pragmáticos, tradicionales, oportunistas, que estarían interesados en mantener la 

institucionalidad y el control regional. No obstante, el Frente Amplio de fuerzas que componen el 

gobierno (nacional y regional) y la propuesta de gran diálogo nacional deben entenderse estos 

nombramientos y acercamientos como una forma desde el nuevo gobierno de manejar las 

contradicciones en el nuevo momento, es decir, de garantizar estabilidad política y gobernabilidad para 

sacar adelante las reformas propuestas. La evolución de los debates, las definiciones en el Plan 

Nacional de Desarrollo, el alcance de los proyectos de Ley y Actos legislativos junto con el 

relacionamiento con el movimiento social y popular darán cuenta del rumbo y perspectiva que 

prevalezca en el nuevo gobierno. 

3. Al tiempo, el nuevo periodo expresa del lado del fascismo y de la derecha (conservadora - 

reaccionaria), que por primera vez hacen oposición férrea a un gobierno alternativo, una composición 

también heterogénea en su interior con influencia sobre las Fuerzas Armadas, representación en las 

Instituciones del Estado, base de masas, medios de comunicación y control político, económico y 

armado en las regiones y los territorios. Estos sectores apelarán a sabotear al nuevo gobierno y tratar 

de recuperar el espacio político perdido, uno de cuyos escenarios serán las elecciones regionales de 

2023. Alentará una oposición que combina acciones en el parlamento y en los otros poderes del Estado, 

en las calles y campos, estrategias mediáticas y económicas con sabotajes de tipo ilegal (asesinatos, 



 

 

atentados, masacres, etc.). El uribismo y la extrema derecha no están derrotados y menos extinguidos; 

su base espiritual y social permanecen, su poder nacional y regional también. 

4. El otro riesgo para materializar las reformas democráticas corresponde a la necesidad de responder 

a la crisis multidimensional, donde la inflación y la deuda externa pueden llevar a una  recesión 

mundial, como también la condición financiera y fiscal que deja el gobierno saliente: un déficit fiscal 

de 83 billones de pesos equivalentes al 6.8% del PIB -el más alto en la historia del país-, un incremento 

de la deuda pública del 36% al 57% del PIB entre enero de 2019 y enero de 2022, una tasa de inflación 

del 9,3% y de desempleo del 11,2%. Situación que el gobierno tendrá que enfrentar para el 

financiamiento de sus reformas y actividades. 

5. Finalmente, la reconfiguración de fuerzas no solo se circunscribe al ámbito nacional sino también 

se extiende al plano de América Latina y el mundo. Una Colombia que históricamente ha jugado un 

papel alineado a los intereses de Estados Unidos en la región, se inscribe ahora en la segunda ola del 

progresismo latinoamericano para liderar un proceso de integración centrado en la soberanía de los 

pueblos en asuntos internos, la cooperación democrática y la lucha contra el cambio climático, aunque 

sin un liderazgo de carácter antimperialista o revolucionario. Una segunda ola, que a diferencia de la 

primera que se caracterizó por su énfasis en la redistribución y la justicia social, avanza hacia el 

ecologismo, la justicia climática, la lucha contra el extractivismo y la realización de las 

reivindicaciones del feminismo como sus grandes desafíos.  El Gobierno Petro liderará en el ámbito 

regional una nueva propuesta de política antidrogas, que comprometa a los países productores y 

consumidores en igualdad de responsabilidades, más allá del prohibicionismo y del enfoque punitivo. 

 

II. ¿Cuál debe ser el papel del movimiento popular? 

En medio de esta condición, que es de oportunidades, desafíos y riesgos, se abre la necesidad de 

proyectar el avance del proyecto democrático revolucionario-popular por lo cual las organizaciones 

políticas y populares tenemos la responsabilidad desde distintos lugares de defender, vigilar y apoyar 

de manera crítica las reformas democráticas del nuevo gobierno, pero también de empujar, 

profundizar, construir este aspecto de la contradicción, lo que implica fortalecerse y proyectarse con 

visión estratégica de ser poder popular. 

El reto mayor estará en ganar y construir proyección estratégica que garantice que el proyecto 

revolucionario pueda seguir construyéndose como alternativa al capitalismo. Para este fin, habrá que 

continuar recreando las formas de hacer la política ejerciendo la autonomía y la democracia popular y, 

disputar la hegemonía cultural. 

En primer lugar, el movimiento popular debe tener su propia agenda de construcción y movilización, 

teniendo en cuenta que no debe diluirse en la agenda institucional del gobierno. Una agenda que ponga 

el acento en la reconstrucción de los tejidos comunitarios, en el fortalecimiento de sus expresiones 

organizativas y de movilización social, en la cualificación de sus capacidades colectivas y de 

construcción programática, en el reagrupamiento del campo democrático-revolucionario y de apuestas 



 

 

comunes de poder popular, que potencie la participación electoral como parte de la necesaria disputa 

con la derecha por la defensa y construcción de los territorios. Agenda que combine las luchas y 

disputas regionales y territoriales con aquellas de carácter nacional y sectorial. 

No se descarta que algunos liderazgos puedan hacer parte de la estructura de gobierno, sin que esto 

subordine o determine el límite de las luchas del movimiento, estableciendo una actitud autocrítica 

permanente para evitar el burocratismo o la tendencia a institucionalizar lo social como se vio en otras 

experiencias pasadas en la región. Los diálogos regionales vinculantes propuestos pueden ser un 

espacio de protagonismo, liderazgo e incidencia del movimiento popular en la definición del Plan 

Nacional de Desarrollo. 

En segundo lugar, se debe fortalecer la construcción del sujeto colectivo, con un protagonismo popular 

que encuentra en las asambleas, en la manifestación en calles y veredas, en las apuestas comunitarias 

y colectivas, en la tribuna parlamentaria, en los órganos de elección popular, una manera de expresar 

y de apropiar la realidad social, las aspiraciones y reivindicaciones comunes y diversas. De este modo, 

el movimiento popular diverso, multiclasista y multisectorial asume una disputa de la cultura política 

popular en un ambiente movilizador que ubica en la lucha masiva, amplia e incluso radicalizada, la 

forma de incidir y participar políticamente en los asuntos públicos y de la nación. Es necesario que 

durante este periodo se pueda avanzar en ganar a sectores populares y sociales que durante el proceso 

electoral apoyaron banderas de falso cambio, o que mantienen rezagos de esa cultura fascista respecto 

a no permitir procesos de cambio en la sociedad. 

Superar la mentalidad social clasista, racista, patriarcal y de pasividad, asimilando en la subjetividad 

popular relaciones sociales democráticas de cooperación, entendimiento mutuo, solidaridad, 

reconocimiento a la diversidad, respeto por todas las formas de vida, será en este terreno, el gran 

desafío del campo popular para los siguientes años. 

 

III. Construcción táctica del Modep 2022-2026 

Desde la fundación del Modep nos hemos construido en medio de la lucha de clases y  hemos 

participado como oposición política contra las distintas formas de explotación y opresión abanderadas 

por el fascismo, el neoliberalismo y los gobiernos reaccionarios de turno, aspectos que han permitido 

denunciar las políticas antipopulares, realizar procesos de articulación y reagrupamiento al interior del 

sector democrático-revolucionario, así como proponer alternativas de poder popular como forma 

de  desarrollar nuestro proyecto político. 

Hoy el nuevo momento por el que atraviesa Colombia requiere que ajustemos nuestro comportamiento 

táctico frente a la proyección de nuestro trabajo, la relación con el campo popular y con el nuevo 

gobierno. En tal sentido proponemos: 

 

 



 

 

1. Posicionamiento, construcción y fortalecimiento del Modep 

El nuevo periodo de lucha debe permitir al Modep avanzar en el posicionamiento, articulación y 

proyección que permita recoger del trabajo desarrollado durante los años anteriores y en campaña, 

hacer realidad las propuestas de transformación en un escenario democrático e incidir en los espacios 

territoriales. 

Es importante tener en cuenta nuestras fortalezas, avances, acumulados, así como las debilidades y 

necesidades para poder proyectar y desarrollar cada trabajo, y construirnos de manera articulada 

aprendiendo de las experiencias de otros trabajos para ganar mayor identidad.  

 

Para el posicionamiento del Modep debemos:  

• Proyectarnos para tener mayor presencia política, social y cultural tanto nacional, 

regional, local y sectorial, potenciando los trabajos existentes (los trabajos territoriales, 

ITG, NME, FCM y sus corrientes), y materializando la construcción del sector de 

jóvenes y mujeres, los trabajos de salud, derechos humanos y ambiental.  

 

• Desarrollar y construir la corriente democrático-revolucionaria que promueva y defienda 

la propuesta política de transformación de la sociedad, que incorpore las demandas 

democráticas sectoriales, gremiales, territoriales, como parte del programa del gobierno 

democrático progresista. 

 

• Construir, desarrollar y presentar una propuesta de Sistema Nacional de Educación que 

permita su transformación y democratización. La propuesta deberá ser liderada por NME 

y la FUN y contar con la participación regional para incorporar las propuestas populares, 

de pedagogías populares y educación antipatriarcal. Lo anterior con el fin de desarrollar 

nuestro trabajo hacia la concreción de alternativas culturales en los territorios; contar con una 

bandera para la incidencia política y presentarla al gobierno para la transformación de la 

política educativa a nivel legislativo y del Plan Nacional de Desarrollo.  

   

• Participar con candidatos o candidatas propias -2023- en los territorios y regiones que se 

definan e impulsar la participación propia en las elecciones a senado y cámara-, esto como 

parte de la construcción territorial. En relación a la adherencia a un partido con personería 

para el 2023, cada región es autónoma para definir las alianzas para los avales bajo los 

criterios que no sean partidos tradicionales ni de las clases dominantes.  

 

• En el caso de las elecciones territoriales de 2023 donde participaremos como Modep, es 

importante que cada región defina antes del mes de octubre de este año (2022), el nombre 

de los y las candidatas, la lista de la que harán parte, las propuestas programáticas básicas, 

sus equipos de campaña, así como la propuesta de financiación de las mismas.    



 

 

 

Para la construcción del proyecto político revolucionario: 

• Asumiendo el papel estratégico que tiene el trabajo territorial, las OM, las corrientes, los 

sectores deben articularse en los territorios, así como aprovechar las fortalezas y su 

potencial para la construcción del trabajo en las comunidades.  

 

• Aprovechar el nuevo momento político para implementar acciones concretas para avanzar 

en las alternativas de poder popular. Por ejemplo, concretar las Alternativas de Poder 

Popular APP por vía de las posibilidades que abra el nuevo gobierno o por nuestros espacios 

propios y de autogestión construyendo los territorios.  

 

Es necesario establecer una ruta para ganar identidad y unidad sobre el significado, el 

alcance y las posibilidades de construcción, para ello requerimos:  

o Identificar los territorios donde se cruzan los diferentes trabajos, generar espacios de 

articulación y acciones colectivas con perspectiva territorial.  

o Identificar las particularidades de cada uno de los trabajos, procesos y organizaciones 

así como las necesidades de los territorios donde nos proponemos construir APP. 

o Retomar el estudio de los textos producidos desde la I Asamblea Nacional. 

o En los territorios donde hacemos presencia, mapear las experiencias urbanas y rurales 

de poder popular para analizarlas y en donde haya posibilidad articular las experiencias. 

o Tomar la determinación de concretar varios pilotos este año.  

• Hoy un camino para la construcción de territorios y de APP pasa por propuestas sostenidas 

de soberanía alimentaria, sistemas locales del cuidado de la vida, economías populares y 

comercio justo, comunicación popular y comunitaria, autonomía local e integración 

regional multiescalar, entre otros. 

 

Para el fortalecimiento del Modep se requiere contar con: 

• Hacia la II Asamblea Nacional del Modep: Establecer la ruta metodológica para la 

realización de la II ANM, proceso en el que se requiere la cualificación y unidad para 

proyectar el momento político y las nuevas necesidades, para ello se propone:  

o Ampliar el Modep aprovechando el momento para hacer campañas de vinculación por 

territorios y sectores,  vinculando al conjunto del trabajo, amigxs, cercanxs, 

influencias.  

o Desarrollar un proceso permanente de formación teórico práctico. 

o Preparar y desarrollar la I Reunión Nacional de Dirigentes, los días 8, 9, 10 y 11 de 

diciembre de 2022. Es necesario que la dirigencia haga un trabajo previo en sus regiones 

para recoger y preparar este espacio, se propone:  

▪ Asambleas por regiones y trabajos sectoriales y territoriales para la discusión 

de la orientación táctica y la definición de planes regionales 



 

 

▪ Elección de la dirigencia MP tanto en territorios como en sectores. 

▪ Participación en el encuentro de dirigencia. 

o Actualizar los documentos base de unidad del Modep como parte de la preparación de 

la II ANM: identidad y programa. 

o Realizar la convocatoria y preparatoria de la II ANM. 

 

 

• Comunicaciones: Establecer la importancia y el papel de las comunicaciones en el 

fortalecimiento de nuestro proyecto político (tanto interno como externo para la difusión 

del programa, propuesta política y funcionamiento de las redes y página web) para 

dinamizar los procesos comunicativos nacionales y regionales del Modep con el objetivo 

de:  

o Potenciar las comunicaciones que se desarrollan en su región, corriente, OM o trabajo 

en general,   

o Unificar las comunicaciones del Modep,  

o Definir los elementos de comunicación interna y externa,  

o Conocer y manejar diversos tipos y formas de comunicación, que nos permita crear el 

mensaje político que se quiere expresar,  

o Consolidar la comisión de comunicaciones (integrantes, funcionamiento y plan de 

trabajo),  

o Avanzar en la construcción de la política de comunicaciones. 

 

• Finanzas. Retomar el debate respecto a transformar el enfoque sobre lo financiero. Se 

requiere que como Modep se cuente con un fondo a nivel nacional que permita la 

articulación, construcción y posicionamiento. Se propone realizar varias actividades: 

apoyarnos en nuestros propios esfuerzos y generar otras alternativas de sostenimiento. Para 

ello:   

o Constituir la comisión de finanzas. 

o Retomar la posibilidad del proyecto económico nacional a partir de propuestas que se 

estructuren en el nuevo gobierno y/o en una iniciativa alternativa propia. 

o Aportes mensuales de activistas.  

o Aporte de la representación gremial, nacional y regional. 

o Campaña de donantes solidarios con el MODEP, cada año cada activista del Modep 

debe buscar dos amigos que solidariamente aporten un monto mínimo de 20 mil pesos. 

 

2. Relacionamiento del Modep y el campo popular. 

Durante este periodo es necesario mantener la iniciativa política frente al relacionamiento con las 

organizaciones políticas democráticas y revolucionarias. Es necesario asumir el enfoque de que “cada 

dirigente y activista de nuestras organizaciones y regiones es un dirigente popular del proyecto 



 

 

político”, lo que nos llevará a fortalecer referentes políticos y representación política: nacional, 

regional y sectorial. 

Estos referentes tendrán la tarea de ganar incidencia, expresar y difundir nuestra propuesta política. En 

tal sentido se debe incrementar la presencia en diferentes escenarios de interlocución e intercambio 

político, centrando en la multilateral y en el Pacto Histórico. La primera bajo la propuesta de ampliarla, 

pasar de las 7 fuerzas nacionales a una opción articulada con la diversidad regional y sectorial de 

expresiones organizadas que participaron de los levantamientos populares. Este proceso de 

relacionamiento y vocería popular, debe contribuir a desarrollar los escenarios de diálogos regionales 

amplios, fortaleciendo la discusión y acuerdos de las fuerzas de izquierda que participan allí. En la 

segunda, impulsar una corriente de izquierda revolucionaria dentro de las deliberaciones y decisiones 

del PH en las distintas instancias donde participamos. 

En coherencia con la mayor presencia e incidencia de nuestro proyecto político, en los procesos de 

transformación social en todos los ámbitos, se hace necesario retomar el relacionamiento con 

propuesta, plan y trabajo propio, cómo una necesidad para avanzar en los proceso de reagrupamiento 

del campo social y popular, garantizando no plegarnos a las otras agendas, sino proponer y sumar 

desde el enfoque de complementariedad, reciprocidad, fraternidad y solidaridad entre organizaciones 

democrático-revolucionarias que nos ha caracterizado. 

El proceso de relacionamiento requiere de un sistema de informes por parte de las diferentes 

organizaciones, regiones y trabajos que hacen parte del Modep, para tener como proyecto político una 

visión de conjunto del movimiento. De igual modo, se requiere identificar las diferencias y unidades 

en la región y los antecedentes regionales y sectoriales con las fuerzas hermanas. 

En el tema internacional continuar impulsando las campañas de ICOR e ILPS, promover y referenciar 

los procesos revolucionarios de transformación en el mundo, discutir y definir las propuestas de 

articulación de mujeres con la Conferencia Mundial de Mujeres de Base,  el Encuentro de mujeres de 

América Latina y del Caribe y otros procesos latinoamericanos, la Conferencia Mundial Minera y el 

Pacto Ecosocial del Sur, América Latina y Caribe que se compone de expresiones  territoriales a nivel 

nacional e internacional. 

3. El Modep y el gobierno de Gustavo Petro y Francia Márquez.   

Acompañar las diferentes acciones, procesos y proyectos que se presente por parte del gobierno, que 

implique reformas democráticas que aporten a la construcción de la nación y al posicionamiento de 

una cultura popular que logren concretar una perspectiva de transformación. Acciones y reformas que 

contribuyan a fortalecer al movimiento popular en cualquiera de sus ámbitos, esto puede implicar 

desarrollar la movilización social y popular.  

Dicho apoyo se caracterizará por un proceso activo, que nutra el trabajo que desarrolle el Modep y que 

permita un fortalecimiento de una corriente democrática, popular y revolucionaria.  



 

 

Debemos identificar las propuestas que se realizaron en el programa de gobierno que aporten al camino 

del pueblo y concretar, en la medida de las posibilidades, propuestas de trabajo que desarrollen y 

construyan la iniciativa, aprovechando los escenarios institucionales y los espacios de participación 

que se abran.  

Es necesario la participación en los diálogos nacionales y regionales y llevar propuestas concretas, esto 

implica revisar los desarrollos programáticos que tenemos, los pliegos o puntos que se han trabajado 

por sector o territorio en medio del levantamiento popular, vincularnos activamente y promoviendo la 

amplia participación del pueblo.  

Realizar acercamientos con sectores del gobierno para tener información de primera mano, con el 

objetivo de mantener una caracterización objetiva y articularnos en las acciones que prioricemos.    

El nuevo momento político es una oportunidad para ser coherentes entre nuestro pensar, sentir y actuar, 

es una posibilidad para avanzar en hacer realidad la construcción de Otra Colombia Posible, estamos 

convencidos que las ideas se remachan con acciones, que quienes hacemos parte de este proyecto 

político tenemos un importante aporte a este proceso de cambio y acción.  

 

Ejecutivo Nacional  

4 de septiembre de 2022 

 

 

 


